
Los cancilleres de Chile y Bolivia, siguiendo a los
correctos encuentros de sus respectivos presi-
dentes, han testimoniado su voluntad de fortale-
cer las relaciones bilaterales con visitas recípro-

cas y coincidencia en materias prioritarias con ese propó-
sito. Interesante es la precisión de ámbitos para la coope-
ración, relativos a la conectividad, comercio, migración,
seguridad, recursos hídricos e hidrocarburos, integra-
ción fronteriza y energía.

La buena disposición de las partes renueva impulsos
de varios gobiernos anteriores, siempre en la búsqueda
de iniciar una nueva etapa para la colaboración binacio-
nal mediante amplias y sucesivas agendas, todas ellas
frustradas, finalmente, por la insistencia boliviana en su
reivindicación marítima.

Esta vez el canciller de
ese país, Fernando Arama-
yo, en entrevista con este
medio, ha adelantado su in-
tención de restablecer rela-
ciones diplomáticas, sin por
ello renunciar a la aspira-
ción de Bolivia de obtener
una salida soberana al océano Pacífico. Al expresar esa
pretensión, Aramayo no hace sino repetir lo establecido
en el artículo 267 de la Constitución promulgada en
2009, que creó el Estado Plurinacional de Bolivia. El cita-
do artículo declara “el derecho irrenunciable e impres-
criptible sobre el territorio que le dé acceso a Bolivia al
Océano Pacífico”.

Frente a ello, cabría recordar la sentencia de la Corte
Internacional de Justicia de 2018, que rechazó categóri-
camente la demanda planteada por Bolivia para que se
obligara a Chile a negociar una salida soberana al mar,
decisión que no puede ser apelada ni modificada. En di-
cho juicio, notable fue la unidad nacional concitada y la
transversal política de Estado impulsada en defensa de la
soberanía nacional ante la Corte de mayor jerarquía del
mundo, frente a la pretensión boliviana. Ese país intentó
invocar a su favor eventuales derechos derivados de su-

puestos actos y negociaciones en los que Chile se habría
comprometido o dado muestras de intenciones, creando
expectativas, para dar solución a la aspiración marítima
boliviana, lo que podría repetirse por un posible silencio
chileno ante nuevos acuerdos coincidentes con la expre-
sa reiteración de la aspiración de soberanía por parte del
canciller de ese país. 

En efecto, el expresado pragmatismo del ministro
boliviano no se condice con su persistencia en la recla-
mación marítima desechada por la Corte de La Haya, ex-
poniendo al gobierno nacional a enfrentar divisiones y
reproches en la conducción de la política exterior. 

Pertinente es mencionar el Tratado de Límites de
1904 entre Chile y Bolivia, suscrito décadas después

del término de una guerra
a la que las entonces auto-
ridades bolivianas lleva-
ron a Chile. Dicho acuerdo,
que fijó a perpetuidad los
límites y territorios sobe-
ranos entre ambos países,
fue aprobado libremente
por el Congreso boliviano.

Su cumplimiento significó fuertes gastos para el Esta-
do de Chile, que construyó a su costo el ferrocarril de
Arica a La Paz, junto con diversas y onerosas otras
compensaciones.

Pertinente parecería, en este contexto, mencionar
también las declaraciones sobre la recuperación por Perú
de Arica y Tarapacá, y la revisión del Tratado de Paz con
Perú de 1929, manifestadas por Antauro Humala, líder
etnocacerista, aliado y promotor de la candidatura presi-
dencial de Roberto Sánchez.

Como lo ha expresado el Presidente de la República,
Chile no puede sino desear el mantener las mejores rela-
ciones de amistad y cooperación con todos sus vecinos,
en particular con el nuevo gobierno democrático de Boli-
via, sin que ello ponga en riesgo la unidad y la defensa de
la soberanía nacional manifestadas ante la Corte Interna-
cional de Justicia de La Haya.

El pragmatismo que expresa el canciller

boliviano no se condice con su persistencia en

una reclamación marítima desechada por la

Corte de La Haya.

Límites en las negociaciones con Bolivia
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El programa de alimentación escolar tiene una his-
toria de más de 60 años y ha sido un gran aporte a
la educación chilena. Por ello, es altamente valo-
rado entre expertos y organismos internaciona-

les. Esta apreciación se extiende a los niños y jóvenes —y
a sus familias— que han sido y son receptores del benefi-
cio. Pero ello no significa que no sea posible revisar su
extensión y acordar con más claridad sus objetivos, parti-
cularmente porque su desarrollo ha sido más bien indife-
rente a los cambios económicos y sociales que ha venido
experimentando el país. De hecho, al menos desde 1997
se han evacuado informes que exponen algunas de sus
debilidades. Por cierto, una revisión no significa su térmi-
no, pero sí podría implicar un redimensionamiento. 

En este sentido, una evaluación focalizada de ámbito
realizada el año pasado por la Dirección de Presupuestos
sugiere espacios de mejora-
miento en la operación del
programa, clasificándolo de
desempeño medio. Así, por
ejemplo, si bien se valora el
sistema general de licita-
ción, se estima que existen
demasiados procesos que
podrían atentar contra la efi-
ciencia dinámica de la provisión del servicio de alimenta-
ción. En una aproximación similar, se recomienda redefi-
nir las unidades territoriales adjudicadas, revisar los lími-
tes establecidos a las raciones que pueden ofertar las em-
presas y aumentar la transparencia. Como se ve, según
esa evaluación, efectivamente habría espacios para redu-
cir los costos de este servicio. 

Algunas evaluaciones anteriores, en tanto, han pues-
to en duda que el programa contribuya al objetivo decla-
rado de facilitar la incorporación y permanencia de niños
vulnerables en el sistema escolar. Ese fue su objetivo ini-
cial en 1964, y había entonces buenas razones para soste-
nerlo. Esos argumentos, sin embargo, se han debilitado
con el paso del tiempo. Al respecto, es bueno tener a la
vista la más reciente revisión de las políticas para mejorar
los aprendizajes realizada a nivel internacional por el Pa-
nel Asesor para la Evidencia Global en Educación (GEE-
AP en inglés). Se duda ahí de que esta sea una política

costo efectiva y aunque se la valora por su efecto en la
asistencia a la escuela en naciones más empobrecidas,
hay menos convicción de sus efectos en países con niveles
económicos más elevados y sin mayores problemas de
desnutrición, como Chile. Al mismo tiempo, no se consi-
dera que tenga impacto en los aprendizajes. 

La decisión respecto de los receptores de este benefi-
cio está asociada con indicadores de vulnerabilidad que
define la Junaeb, pero que, en general, este organismo no
gestiona y que no necesariamente son robustos para defi-
nir la población objetivo. En última instancia, es el propio
establecimiento el que define a los estudiantes beneficia-
dos en los planteles que participan de este programa. Por
consiguiente, el número de beneficiarios es un indicador
elusivo. Solo las raciones están más precisamente identi-
ficadas; por cierto, ellas no se entregan en las mismas

combinaciones en los distin-
tos planteles escolares. En
cualquier caso, no deja de
ser curioso que, entre 2010 y
el presente año, los niños y
jóvenes vulnerables en los
establecimientos atendidos
hayan subido desde un 65 a
un 78 por ciento. Ello no

guarda relación con la mejoría que ha habido en las con-
diciones objetivas de la población durante la década y
media transcurrida.

También el monto presupuestado para este año es
prácticamente el doble respecto de 2010 y, si bien en los
últimos años este aumento ha estado influido por un alza
en el precio de los alimentos por encima del IPC, también
es reflejo de un incremento en el número de raciones dia-
rias que, una vez más, no se condice con el mejoramiento
en las condiciones de vida de los hogares chilenos y con la
evolución socioeconómica del país. El presupuesto de
2026, que se empina a los mil 260 millones de dólares,
parece así corresponder a un programa que estaría sobre-
dimensionado. Cuando los recursos públicos no abun-
dan y los impactos de este gran desembolso parecen, a lo
más, acotados, es de toda razonabilidad realizar una eva-
luación cuidadosa del tamaño del programa y estudiar la
conveniencia de también acotarlo. 

Una serie de evaluaciones acumuladas en el

tiempo sugiere la conveniencia de estudiar un

redimensionamiento de este programa y

acordar con más claridad sus objetivos. 

Alimentación escolar: necesidad de revisar

Todos los go-
biernos llegan con
un guion. Y todos,
a las pocas sema-
n a s , d e s c u b r e n
que ese guion de-
be ser revisado.
Obedece a lo que
Daniel Kahneman
llamó la “falacia
de la plani f ica-
ción”: la tendencia
a subestimar los obstáculos y sobre-
estimar las propias capacidades,
ilusión que no distingue entre iz-
quierda y derecha, ni entre expertos
y gente común.

Aylwin se encontró con que no
podía cumplir con sus metas de bajar
la pobreza porque antes ha-
bía que enfriar una econo-
mía sobrecalentada. Lagos
tuvo que postergar sus sue-
ños modernizadores y dedi-
car el primer año a ajustar
las cuentas. Bachelet tuvo
que soportar la crisis de
2008, que curiosamente ter-
minó elevándola a la condición de
mito. Piñera se encontró ante un te-
rremoto, la primera vez, y la segun-
da, con el estallido justo cuando se
preparaba para recibir la COP y la
APEC. Boric se encontró con una
guerra en Europa que dislocó la eco-
nomía mundial y una Convención
inmanejable.

Nadie gobierna en las condicio-
nes que imaginó. Las circunstancias
cambian, las prioridades se despla-
zan, las emergencias se evaporan. Lo
que hace poco tenía sentido —la ur-
gencia, la excepcionalidad, el enemi-
go a combatir— deja de tenerlo. Eso
exige ajustar expectativas y corregir
el rumbo. Cómo se hace es lo distin-
tivo de cada gobierno, de cada lide-
razgo: no el programa, no los incon-
dicionales, sino la capacidad de libe-
rarse oportunamente de ambos.

Junto con la estrategia hay que
cambiar el elenco. Un equipo elegido
para un determinado juego no sirve
para otro, ni para un nuevo adversa-
rio. Los que se veían bien en el cas-
ting no siempre rinden en la cancha;

los que funcionaron en la campaña
no siempre tienen la templanza que
exige gobernar.

Muchos mandatarios apelan a
figuras disruptivas o a lealtades per-
sonales forjadas en tiempos difíciles.
Rara vez resulta. Más temprano que
tarde deben ser sustituidos por polí-
ticos con oficio y con redes, como hi-

cieron Bachelet y Piñera.
No es un problema de capaci-

dad: es de oficio. El que se adquiere
persuadiendo hasta la humillación,
siendo expuesto y derrotado. El que
forja la disposición a morderse la
lengua, agacharse e inmolarse si es
necesario.

A los colaboradores hay que ele-
girlos por la variedad y profundidad
de sus redes, no por la confianza que
generan a quien los designa. La con-
fianza está sobreestimada. La políti-
ca es poder, y el poder se construye
en redes: transversalidad, diálogos,
negociación, vínculos horizontales.

Es común que la firmeza y la
porfía se confundan con una pala-
bra en boga: carácter. Es un error. La

política democrática exige
argumentación, negocia-
ción, concesión, adapta-
ción. El carácter, en política,
se mide en acuerdos, no en
amenazas

Los mejores presidentes
de la república no son los
que llegaron con el mejor

programa. Son los que supieron
abandonarlo a tiempo. Lo mismo va-
le para su elenco original. Cuando el
giro tarda, el poder no espera: migra
hacia otros liderazgos, dentro o fue-
ra del Gobierno. Y el poder que emi-
gra no regresa.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Gobernar es corregir y sustituir

Los mejores presidentes de la república no son

los que llegaron con el mejor programa. Son

los que supieron abandonarlo a tiempo. Lo

mismo vale para su elenco original. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Este año se cumple medio siglo
desde el comienzo de la construcción
de la Carretera Austral y, en este con-
texto, el Presidente Kast ha anuncia-
do un ambicioso programa de conec-
tividad en la Región de Aysén, al que
se destinarán 800 millones de dóla-
res durante su gobierno. El progra-
ma incluye la pavimentación de
150,4 km de la carretera (a los 49,7 ya
en ejecución se sumarán otros 100
km), así como mejoramientos en ca-
minos secundarios y puentes. La co-
nectividad lacustre contará con nue-
vos ferris en los lagos General Carre-
ra y O’Higgins. Por último, se mejo-
rará Puerto Yungay, de donde salen
los transbordado-
res a Puerto Nata-
les y hacia el em-
barcadero de Río
Bravo, donde con-
tinúa la carretera
hasta Villa O’Hig-
gins.

Esta ruta, de
más de 1.200 km
de extensión, ha
tenido una enor-
me importancia
para los habitantes de la región. Se-
guir mejorando la carretera tiene
un efecto integrador, estratégico
para el país, que no puede olvidar-
se. Los aiseninos piden permanen-
temente terminar de pavimentar la
carretera, y en este gobierno han
encontrado una respuesta. De he-
cho, en el escenario de restricción
fiscal que vivimos, esta es una de
las pocas materias a la que esta ad-
ministración parece decidida a des-
tinar recursos fiscales cuantiosos.
El monto asignado a pavimentar
relativamente pocos kilómetros
muestra las dificultades que en-
frenta el trabajo de construir cami-
nos en la zona y la lentitud de los
avances. De hecho, al final del go-
bierno aún quedará una parte de la
Carretera Austral sin pavimentar,

desde un poco más al sur de Coch-
rane hasta Villa O’Higgins, unos
300 kilómetros. Pero las principa-
les localidades, incluyendo rutas
secundarias, tendrán una conecti-
vidad pavimentada.

Pero no se trata solo de eso: tam-
bién es necesario destinar recursos a
un mantenimiento permanente. Los
caminos básicos tienen una capa de
pavimento delgada, que dura poco
tiempo, y en las condiciones climáti-
cas australes, cualquier imperfección
en la superficie se transforma rápida-
mente en un bache.

La Carretera Austral se ha con-
vertido en un hito turístico interna-

cional, reconocido
globalmente. Esta
temporada, más de
180 mil personas la
visitaron, casi do-
blando la pobla-
ción de la región.
La idea romántica
de la Patagonia
profunda, los gran-
des espacios, los
bosques, glaciares
y cordilleras des-

piertan un interés especial para los
visitantes de los grandes centros ge-
neradores de turismo de Asia y Euro-
pa, por lo que sus atractivos deberían
mantenerse en el tiempo.

En el más largo plazo, hay pro-
yectos para continuar con la deno-
minada Ruta 8, que conectaría la
Ruta 7 con la Región de Magalla-
nes. Es un proyecto de muy largo
alcance y alto costo, que requeriría
varios transbordos. Con ello se ten-
dría un atractivo turístico conti-
nuado desde Aysén hasta Puerto
Natales. Si esto alguna vez se con-
creta, finalmente se completaría la
conectividad del país, una tarea
que ya lleva 50 años y que proba-
blemente tomará otro medio siglo,
a menos que aparezcan nuevas tec-
nologías que permitan acelerarla.

El programa anunciado

es clave por su efecto

integrador, estratégico

para el país, además de

responder a una

sentida demanda. 

Carretera Austral

Agradecer, lo sabemos, es una acción
imprescindible en las relaciones huma-
nas y uno de los fundamentos de su vida
social y moral. Ser agradecido es darse
cuenta del positivo
y decisivo papel que
otros juegan o han
jugado en la propia
existencia. Nadie es
el que es únicamen-
te por s í mismo,
pues hay una de-
pendencia e infini-
tas deudas —pe-
q u e ñ a s y g r a n -
des— hacia tantos
que hicieron o han
hecho tanto por no-
sotros. Quien agra-
dece no olvida los
favores recibidos, concedidos no por
méritos propios, sino por la sobreabun-
dancia de la bondad, que colma y supera
toda expectativa. 

La gratitud supone siempre un reco-
nocimiento hacia quien hizo algo a to-
das luces significativo para uno mismo.
De esta cualidad trata una novela re-

ciente, Las Gratitudes, de la escritora
francesa Delphine de Vigan. Esta obra
resulta conmovedora precisamente
porque narra la historia de una anciana

que no quiere mo-
rirse sin antes agra-
decer al matrimo-
nio que la refugió
por tres años en la
II Guerra Mundial,
cuando los padres
de la protagonista
tuvieron que dejar-
la con esos desco-
nocidos para sal-
varla de la persecu-
ción nazi. 

En tal sentido,
pienso que amar al
prój imo también

consiste en aprender a ser agradecidos,
ya que en el fragor de la propia biografía
posiblemente hay un sinfín de situacio-
nes, incluso olvidadas, pero en las que
salimos adelante porque alguien se sa-
crificó para nuestro propio beneficio.

D Í A  A  D Í A

La gratitud

RODERICUS

C O N D U C T O  Y  C O N D U C T A

—Abra bien la boca y nada de portarse como un niño chico.
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